
mento. Y algunos miembros conser-
vadores del Gobierno del primer mi-
nistro Shinzo Abe ya mostraron su 
rechazo a la modificación de la ley 
cuando se avanzó la noticia hace unas 
semanas. No obstante, la aparición 
en público del jefe de Estado, y el he-
cho de que el 85% de los japoneses 
abogue por la instauración de un me-

canismo legal para articular su abdi-
cación, hará difícil explicar cualquier 
objeción al respecto. 

Más aún teniendo en cuenta que 
Akihito ha sido quien ha dado un 
vuelco a la figura del emperador, que 
fue considerado una deidad hasta el 
final de la Segunda Guerra Mundial, 
cuando su padre tuvo que anunciar 
la rendición del archipiélago y la adop-
ción de una Constitución pacifista 
obligada por Estados Unidos. En sus 
28 años de reinado, Akihito ha abo-
gado por una monarquía más cerca-
na y participativa, algo que reiteró 
ayer en el discurso que sonó a des-
pedida. «Durante estos años he es-
tado cerca del pueblo japonés. He 
compartido tanto sus alegrías como 
sus tristezas –sobre todo tras el tsu-
nami de 2011–. He considerado que 
el principal objetivo del emperador 
es rezar por la paz y la felicidad de su 
pueblo, así como escuchar su voz. 
(…) Es mi esperanza que la Casa Im-
perial pueda continuar trabajando 

junto al pueblo por el futuro de nues-
tro país (…). Con este deseo, he de-
cidido dar a conocer mis pensamien-
tos. Espero sinceramente que me 
comprendan», concluyó. 

Funciones protocolarias 
Todo apunta a que la mayoría de los 
japoneses le entienden perfectamen-
te. «Somos una democracia moder-
na en la que no se puede consentir 
que alguien desempeñe su trabajo a 
la fuerza, y mucho después de que 
haya cumplido la edad de jubilación», 
comentó a EL CORREO Hiroshi Ta-
maka, un joven profesor de Empre-
sariales de Tokio. Otros muestran su 
preocupación por una posible ero-
sión de las tradiciones que esta ab-
dicación puede suponer. «Está en su 
derecho, pero yo habría preferido 
que el príncipe heredero fuese coro-
nado tras su muerte, porque ahora 
incluso se puede abrir el debate so-
bre el tipo de Estado que requiere Ja-
pón», comentó a la agencia Reuters 

una jubilada nipona. 
Akihito es el emperador número 

125 de una estirpe cuyas raíces se 
hunden 2.600 años en la historia. Sin 
embargo, no ha tenido nunca mu-
cho interés por mantener la pureza 
de la monarquía hereditaria conti-
nua más longeva del mundo. De he-
cho, en 1959 decidió casarse con una 
plebeya a la que había conocido en 
una cancha de tenis, deporte que ha 
llegado a practicar con el mismísimo 
George Bush –padre–, al que ganó en 
dos ocasiones. En 2003 fue diagnos-
ticado un cáncer de próstata al que 
ha vencido, pero tras el ‘bypass’ co-
ronario comenzó el actual declive en 
su salud. Aunque no cuenta con po-
der político alguno, sí se espera de él 
que lleve a cabo algunas funciones 
protocolarias, como la recepción de 
jefes de Estado, y religiosas –del sin-
toísmo– similares a las que desem-
peña el rey de España. Ahora habrá 
que ver cuándo podrá hacerse reali-
dad su sueño de colgar la corona.

  Japón

Descarta la regencia 

«La sociedad se bloquea 
cuando el emperador está 
muy enfermo. Quiero 
evitar esa situación» 
Frágil estado físico 

«Tengo más de 80 años 
y hay momentos en los 
que siento diferentes 
limitaciones» 
Cercano y participativo 

«El principal objetivo del 
emperador es rezar por la 
paz y felicidad de su 
pueblo y escuchar su voz

LAS CLAVES

El príncipe Naruhito ha 
pedido que la realeza 
nipona se adecúe al siglo 
XXI y abandone la rigidez 
de su actual estilo de vida 

:: Z. ALDAMA 
SHANGHÁI. Cuando Akihito se baje 
del Trono del Crisantemo, será su 
hijo Naruhito quien tenga derecho 
a sentarse en él. Sin embargo, este 
hombre de 56 años se ha mostrado 
en diferentes ocasiones crítico con 
el papel de la monarquía que repre-
sentará. La razón reside en la déca-
da de depresión que aqueja a su es-
posa, la princesa Masako. Enclaus-
trada por voluntad propia, el propio 
Naruhito ha afirmado que la culpa 
es del rígido estilo de vida que se im-
pone a los miembros de la Casa Im-
perial. Otros creen que fue su inca-
pacidad para dar a luz a un varón lo 
que provocó que ‘la princesa triste’ 
no se mostrase en público desde 2003 
hasta 2014.  

No en vano, el hecho de que los 
príncipes tengan únicamente una 
hija –la princesa Aiko– ha provoca-
do un intermitente debate sobre la 
conveniencia de modificar otra ley, 
en este caso la que determina que 
sólo los varones pueden heredar el 

trono, aprobada en el siglo XIX. Es 
posible que ahora esa modificación 
resulte más perentoria, y que Na-
ruhito la apoye. De lo que no cabe 
duda es de que el príncipe continua-
rá por la senda reformista que abrió 
su padre, quien mostró arrepenti-
miento por el papel de Japón duran-
te la Segunda Guerra Mundial. De 
hecho, a pesar de que se supone que 
los miembros de la Casa Imperial no 
deben inmiscuirse en temas políti-
cos, ya ha comentado en alguna oca-
sión que Japón no debe olvidar las 
lecciones del siglo XX y que debe evi-
tar nuevos brotes de imperialismo. 

Parece lógico que Naruhito haya 
estado influenciado por su padre, ya 
que es el primer heredero que ha cre-
cido con sus progenitores y no con 
niñeras y profesores particulares. 
Además, después de haberse licen-
ciado en Historia por la Universidad 
de Gakushuin, estudió dos años en 
la Universidad de Oxford, donde tuvo 
ocasión de entrar en contacto con el 
mundo occidental como ningún otro 
miembro de la realeza nipona. Como 
resultado, ha pedido que el papel de 
sus miembros se adecúe al siglo XXI, 
y él ha comenzado a dar ejemplo con-
virtiéndose en embajador de la ONU 
para asuntos relacionados con el agua 
y con las infraestructuras necesarias 
para su canalización.

Un heredero crítico con su monarquía

El príncipe Naruhito hace ejercicio cerca del Palacio Imperial. :: AFP

29Martes 09.08.16 
EL CORREO MUNDO


